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Religiosidad y clero en Zamora durante 
la Edad Moderna 

Baudilio Barreiro M allón 

Siguiendo la línea de tratami ento de las expresiones colectivas de la vida religiosa, planteamos 
esta comun icación con el obj etivo de esrudi ar la religiosidad y el clero en una dobl e dim ensión: 
a) anali zand o roda la informa ción que la jerarquía eclesiástica (O bispos y Sínodos Dioce sanos) nos 
fue ofreciendo a lo largo del tiempo acerca de la realidad del clero y del pu eblo , así como el cuerpo 
de do ctrin a y la norm ativa mor al que fue exponi endo para dirigir la vida religiosa de la comunidad; 
b) siguiendo los comportami ento s del mismo clero y pu eblo, como respuesta a estas dir ectrices o 
co mo expr esión de sus propio s sentimi ento s. 

Si aceptamos qu e en aqué l mundo esencialmente rural el clero era el sector más influ yent e a la 
hora de pro voca r determin adas pautas de comportami ento , entender emos qu e el escudio del clero 
deba tener un lugar destacado en este trabajo , pero ent endiendo al clero en su totalidad y no sólo ni 
princip alm ent e a través de sus repr esent ant es destacado s. Por otra part e, nos vamos a acercar al 
mismo como grupo social, pero sobre todo co mo expon ente dinami zador de la vida religiosa cuya 
evolución es el objetivo final de este trab ajo . 

\ . Fuentes y planteamiento 

La apro ximación al prim er aspecto a trat ar aquí vamos a realizarla a través de los Sínodos 'Dio­
cesanos de 1584 y de 1768, co nvocados y presidid os por D. Juan Rui z de Agüero y por Fr. AntÓnio 
Jorg e Ga lván respectivament e1; a través de las Visira s Pasto rales que a lo largo de los años realizaron 
los Obispos o sus delegados2; y a través de las Vis itas ad Límin a3. Deb emo s advertir qu e la inform a­
ción de las Visitas ad Límina y de las Visitas Pastoral es es mu y similar y suele concordar asimismo 
con la temát ica y orientación de los Sínodos Di ocesa nos. Pero sobre todo es import ant e destacar 
qu e la información de las Visitas Pasto rales no es sup erponibl e a lo largo del tiempo pu esto que en 
algún siglo se enfoc ó en término s admin istrativo s, mientra s qu e en otro s se hizo desde una perspec­
tiva más pastoral. A pesar de codo, la utili zación de toda esa masa docum ental permite llegar a co n­
clusio nes de cierta validez e int erés . 

Para afronrar la respue sta dada por el clero y por el pu eblo a las iniciativas religiosas de la alta je­
rarquía eclesiástica y llegar así al conocimiento de la evolución de la religiosidad hemo s selecciona­
do un co rto núm ero de variab les, cuya medida nos pueda llevar a conclu siones claras. Veremo s la 
evolución y problemática de las vocaciones sacerdotal es en tod as sus vertientes; la evolución de las 
capellanías, y la de las cofradías devo cionale s. 

1. Ambo s co nservados en el A. Dioc. de Za mora. Fondo Marilla Tascó n, L.8, adv irtiendo que el segund o de 
ellos perman ece manu scrito. 

2. A.O. Zamora, Fond o Ga rcía Diego, Ls. 160 a 170. 
3 . lb. , Fondo Ga rcía Diego , L. 34 . Sob re este punto puede verse González Novalín, «Las Visitas ad Límin a de 

los Ob ispos de Ov iedo (1585-90 1 )», O viedo, 1986; y Cárcel Ortí , «Las Yisicas ad Límin a de 13 Di ócesis del NO. 
de España», Archivos Leoneses, Jul -Dic ., 1979. 
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Las fuent es utili zadas han sido las anteriorment e citadas, los Registros de Ord enes4 y los Expe­
dient es de Ord enes5. Los prim eros parecen ser rigurosos desde 1685, pero algo escuetos en su infor ­
mación, pu esto qu e tan sólo registraban el nombr e del ordenand o y de sus padres, el lugar de proce­
den cia de los mismos, el Ord en recibido y el tí tulo por el qu e se ordenaban en el caso de tratarse de 
Ord enes Mayores. Co mo puede verse esca información es suficiente para realizar un seguimi ento 
del ritm o de las vocaciones eclesiásticas, de su p rocedencia social y espacial, del destino que inm e­
diatam ente van a seguir los ordenand os, y permit e, finalm ent e, observar si el aspirante acced ía ma­
yorit ariament e al sacerdocio o se qu edaba en los escalones inferiores. Los Expedient es de Ord enes 
solían añadir ocros datos de sum o interés como los estudi os realizados por los aspi rant es y la base 
econ ómica que formab a su cóngrua en el caso de ordenarse a títul o de capellan ía o de patrim onio. 
H acían con star además, en su caso, los diversos probl emas por los qu e se rechazaba su solicitud . 

El man ejo de esta docum entación puede presentar sin emb argo notables dificult ades, qu e en 
nuestro caso vienen dadas por el gran núm ero de forasteros qu e acudí an a ordenarse a Zam ora, pro­
cedentes no sólo de León y de Asrorga, o de las Vicarías de Alba y Aliste (territori os zamoranos per­
tenecientes a la Di ócesis de Santi ago de Co mpo stela), sino de Burgos y de Braganza, de dond e lle­
gaban masivament e. Es cierro qu e pod emos segregarlos perfectamente, pero nos qu eda la dud a 
fund ada de qu e en otros momento s el movimient o haya sido inverso -y no de la misma intensi­
dad- sin haber quedado aquí rodas las «dimi sorias» correspondi ent es. 

Un magnífico compl emento docum ental lo hem os hallado en los «Concursos a C uraros»6, do­
cum entación ya cono cida y utili zada7, qu e permit e hacer un a muy bu ena radiografía moral e inte­
lectual de qui enes aspiraban a regir un a parroqui a o acceder a otra de rango superior. Es cierto qu e 
por esta pru eba tan sólo pasaba un a parre del clero, con exclusión sistemática de los parrim onistas y 
capellanistas, pero se trataba, con roda segurid ad, del secror más influyente del mismo clero por su 
preparación int electual y por sus aspiraciones. Las conclu siones qu e pu eden obt enerse a parcir de 
esca docum entación van desde la movilidad del clero y las causas de la misma, hasta la realidad y si­
tua ción de los oposirores dentr o de la clerecía, su edad , núm ero de oposiciones realizadas, 
«currí culum » científí co y pastoral , materias sobre las qu e se desarrollan las pru ebas y resultado de 
éstas. 

Ca be añadir , com o base docum ental para medir la respuesta popular, los fond os de capellanías 
y cofrad ías8, important es para delimit ar no sólo el ritm o cro nológico de sus fund aciones, qui énes 
eran sus fundad ores y ti rulares, y cuál su distribu ción espacial, sino tambi én la vi calidad de las mis­
mas, a parcir de sus contabilid ades anu ales. 

Qui ero finalm ente señalar qu e el espacio estudi ado se corresponde básicament e con el que ocu­
paba la Di ócesis de Zamora. En síntesis, según los daros del Sínodo de 1768 estaba form ada por 
116 parroqui as de provisión ordin aria en concurso general y de otras 7 1 de diversas present aciones. 
Se compl etaba además con 80 Beneficios Simpl es y préstam os de pro visión ordin aria y con otros 
50 de patron ato particular. Los datos se corrob oran, aunqu e macizados y compl etados, en 1808: 8 
arciprestazgos y 3 vicar ías con 242 parroqui as entr e matrices y anexos. Enron ces había además un 
total de 18 convento s de varo nes y otros can ros de muj eres9. 

2. La realidad socio-religiosa: diagnóstico y reforma 

Un análisis detenido de los Sínodos de finales del XV y del XVI pone en evidencia qu e canto en 
el campo dogmático como en el moral y coercitivo se había ya avanzado rodo lo qu e en T rento se va 

4. A.D. Zamora, Libros de O rdenes, 1685-1833, fondo Macilla y Tascón , Ls. 36-44. 
5. lb., Fondo Macilla Tascón, Ls. 357 y ss. 
6. lb. Fondo Nuevo, Ls. 124 y 125. 
7. lb. Además de atinadas observaciones verridas por CALLAGAN, W.: Clmrch Politics and Society in Spain, 

1750-1874, Camb ridge, Mass: Harvard. Univ. Press, 1984, pp. 18 y 19, puede consultarse a HIGUERUELA DEL 
PINO, «Los Concursos a parroquias en la diócesis de Toledo durame el Pomificado del Cardenal Barbón, 1800-
1823», Hispania Sacra, 1974, pp. 237-283. 

8. A.D . Zamo ra, Fondo Macilla Tascón, Is. 64 a 2 1 O. 
9. lb. Fondo Macilla Tascón, L. 8, fs. J 6 y ss. 
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a consagrar. Además este movimi ento fue general como puede comprob arse a través de los Sínodos 
de las distintas Dió cesis 1°. 

En ant eriores trabajos escribía qu e las aurorid ades eclesiást icas resum ían los males del clero en 
la ignorancia, la incontin enc ia, la rud eza de costumbr es y la no residencia, a los qu e es necesrio aña­
dir la pobreza sufrid a por amp lios secto res del clero qu e no disponí an de una congrua dign a y que 
les llevaba a convertir se en «un clero pobr e y por consiguiente mu chos vagos fuera de sus dió cesis a 
buscar su alim ento ( ... ) D e aquí salen los clérigos nada úti les a la iglesia, pero muy gravosos al Esta­
do( ... ), precisados en ocupacion es ajenas o poco decorosas 11. 

2. 1. La pobreza como problema 

La anterior afirma ción está entr esacada del Sínod o de 1768 y es necesario probarla o rechazarla. 
Pues bien, una ampli a mu estra tornada de los ingresos de párrocos y cape llanes alrededor de 1542, 
1779 y 1817 indi ca lo siguient e: los párrocos cobraban una media de l 55 % de los diezmos mayores 
y la casi total idad de los «menud os», lo qu e equivalfa a una s 12 cargas de cereal, 173 cántaras de 
vino, 46 reales de «menudo s» y 25 reales de «pie de alear» por parroquia en 1542 . Estos ingresos 
medio s se situaban hacia 177 9 en 17,5 cargas de cereal, 24 cántaras de vino y 146 reales de 
«menudo s», además de los derechos de «pie de alear», mi entr as qu e en 18 17 las cifras subí an a 20 ,4 
cargas de grano, 12 cántaras de vino y 552 reales, sin contab ilizar los derechos de «pie de altar ». La 
evolución de índices sería así: 1542 :68,3; 1779 : 100 y 1817: 117, l. en conjun to co rrespond en a un 
grup o bien dotad o económi cam ente, aunqu e con enormes diferencias entr e sí debidas a su diversa 
participación en los diezmo s y a las dim ensiones de sus curatos. D e hecho en 1817 los ingresos me­
dios de estos párrocos calculados en din ero se cifraban en 5.702 reales, con una oscilación qu e iba 
desde los 15.546a los l. 776 reales12. 

U n estudi o sobre 75 capellan ías nos conduj o a resultados mu cho menos halagueños, como era 
de esperar. Sus ingresos medios, expresados en reales, se situaban en 1542 en 62 reales-año, con os­
cilaciones brutale s que iban desde 4 11, hasta los 2 reales. Estas mis mas diferencias existfan en 18 17, 
pues la media de 615 reales correspondí a a máximas de 2.184 y a mínim as de 40 reales. 

Co nclu yend o, la mala dotac ión de un ampli o sector del clero era un a realidad, si bien una mi­
noría mantenía y disfrutaba de un a situación más que acomodada . Las consecuencias de esta 
«pobr eza» mayoritari a eran mu y graves, pues iba pareja con la ignorancia y con la necesidad de de­
dicarse «a ocup aciones ajenas o poco decorosas », corno eran las inversiones en ganado a media s, 
arrendami ento de renta s estatal es o eclesiásticas, etc., desligado s siempre de la actividad pastoral y 
de las relacione s con el Obispo. En definitiva, eran clérigos en canto que habían recibido algún 
Orden sagrado, pero seguían siend o lab rado res, ganaderos, servido res de familias destacadas, etc., 
como cualqui er laico. 

¿Por qué se ordenaban tanto s con título s can poco remunerados ? A esto respo nden los Sínodo s 
de 1542 y de 1768: «mu ch os ay qu e procur an ordenarse para sólo exim irse de la jurisdicción real, 
sin ten er int ención ni propósito de ser promovidos a más qu e a la prim era to nsura». Para solucio­
narlo se decidió enton ces controlar la edad, cualidad es, dotación y conocimiento s de las asp irante s, 
así corno examin ar «con d iligencia la int ención de los qu e vienen a ordenarse»13. Pero el probl ema 
parece que tendi ó a agravarse pu es en 1768 se advertía que «qu ando las buen as ideas ( ... ) creía yo 
qu e habían miti gado el furor de fund ar tan ridícu las piezas, le encontr é más exaltado que nun ca en 

10. Para compr obarlo basta un a somera lect ura del Synodicon Hispanum , cuya edición crit ica fue dir igida por 
GARCÍA GARCÍA, A.: para la B.A.C., Madud , 1981 y Otros 

11. In trod ucc ión al Sínodo Dioc. de 1768, cit. 
12. Los datos qu e nos han permi tido med ir la part icipació n del clero en los di ezmos fueron tom ado s de las Vi­

sitas Pastora les. La evo lución de la produ cc ió n co rrespo nde a la t ierra de Benavcnce y está basada en la declarac ión 
de los Veros Valores cor respo ndiente s a 1542, 1779 y 18 l 7- l 818, conservados en el A. de la Ca e. de Oviedo. No se 
aleja n estos resul tados de los obt enid os po r ALVAREZ VAZQUEZ, J. A.: Los diezmos en Zamora (1500-184 0), Za mora 
1984. P uede verse asimismo al mismo aut or en «Evolución de la ag ricultur a zamo rana en !a época mod erna: indi ca­
do res eco nó micos», po nencia presentada en este Co loqui o, así co mo a O. REY CASTELAO, en este caso trabaja n­
do sob re docu mentac ión referente al Voto de Sant iago. 

13 . Sínod o de 1584. 
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mi obispado, tanto qu e me obligó a no admirir a nin gun a». Ca usas de esre «furo r» fund ador: 
«Sust raerse del sort eo de mili cias( ... ) fund an do capellan ías qu e sólo sirven para( ... ) llenar la Yglesia 
de mini srros sin congrua y sin vocac ión (. .. ) Por esre efugio perjudi cial a la Yglesia y al Esta do se 
sub straen del sorteo de milicias qu ant os adqui eren Beneficio y tonsura desde mu chachos y en edad 
qu e no se pu ede co noce r aún si serán o no úriles a la Yglesia y al Estado» 14. 

Eximir se, pu es, de la juri sdicción real y «subrr aerse del son eo de milicias», jun co co n el disfrur e 
de pequ eñas rent as de capellanías, cuyas cargas se encom end aban frecuent ement e a terceras perso­
nas, explican los m asivos accesos a la prim a ronsura, sin pretensión ni int ención de acceder a lo Or ­
den.es Mayo res. Sirva este ejempl o: los padr es de Andr és Rey son sinceros cuand o en 1784 solicitan 
al Obi spo «se digne consur arle mediam e riene derecho por su natur aleza a alguno s beneficios ecle­
siásticos, para poder obt ener algun o cuand o vaqu e» 15. 

El esfuerzo de la iglesia por solucionar el probl ema de la inco ngruid ad de capellaní as y patrim o­
nios fue co nstant e, llegand o a solicirar la ayud a del Estado pu es los Obi spos «solam ent e pu eden 
conseguir por su desvelo (qu e) no entr en en el sacerdocio sin la ciencia y costumbr es qu e requi eren 
la perfección de el Estado », pero no evitar qu e entr en sin congrua, sin la ayud a del Co nsejo 16. El 
probl ema no tendr á solución eficaz y mientr as la jerarquí a co nsigue mejora r la calidad del clero pa­
rroquial , un gran núm ero de capellani stas y de patrim onistas eludir án su int ervención y frenarán la 
refo rm a. 

2 .2. La ignorancia como principal problema 

El Obi spo de O viedo , Apont e y Quiñ ones, adven ía en 1594 qu e «hasta hace diez años la mir ad 
de los curas no ent endían la lecrur a del Eva ngelio, ni los textos de la admini srració n de los Sacra­
mento s» 17 . Las co nsecuencias de esta ignoran cia del clero repercurían en los fieles, llevand o a Gas ­
par de Avalas a declarar en 1543 qu e «los feligreses reciben notable daño por la ignorancia en qu e 
esrán de lo qu e conviene a su salvación a causa de la qu e tienen para enseñarselo sus curas y recto­
res» 18. Se trataba indud ablement e de un fenóm eno uni versal, a renor de las noricias qu e van llegan­
do a nosotro s. 

Co mo acrirud de respu esta ant e este probl em a, el Sínodo Za m orano de 1584 imp one un severo 
co ntrol de los co noc imient os qu e concrera así: 1) para ton surarse «han de saber coda la doctrin a 
cristiana, leer bien latín y escribir , y si no lo supi eren codo mu y bien, no sean admi ridos hasra qu e 
ent erament e lo sepan»; 2) para recibir los cuatro Ord enes M enores se les examin ará de lo mismo , 
pero a un niv el más elevado; 3) para recibir el Subdi aco nado y el Di aco nado deberán además 
«cantar canco llano y rezar»; 4) y para el Pr esbit erado «han de rener mu cha suficiencia» en codo esto 
«y en saber los Sacra.meneos y ent end erlos mu y b ien ». 

U rge luego el Sínodo al clero la obligación de enseñar la do crrin a cristian a al pu eblo y de co n­
trol ar la enseñanza qu e imp an an los maestro s de prim eras letras a los niño s, para rematar estas nor­
mas co n la obligación impu esta a los fieles de co noce r dicha do ctrin a, obli gación qu e en 1808 se 
concreta al ordenarse qu e se «examin e a los fieles de Do ctrin a C ristiana para el cumplimi ento Pas­
cual y dé cédul a de cumplimi ento » 19. 

La situ ación mejor ó claramenre desde el siglo XVI, a tenor de los datos con qu e co ntamos refe­
rent es al siglo XVIII. El Obi spo On ésimo de Salaman ca Zaldí var imp one en 1748 las C onf erencias 
Seman ales de Moral y las m ensual es de Rúbri cas20 . Pero el Sínodo de 1768 reco noce qu e se venía 
cumpli end o bien con la obligación de enseñar y de aprend er la doctrin a, a pesar de lo cual insiste 
sobr e esta fundan1 ent al tarea sacerdotal. 

14 . Cap . incrod ucrnr io al Sínodo de 1768 . 
15. A. D . San tiago, Fondo G. de Or denes, L. 1009. 
16. Síno do de 1768. 
17 . GONZALEZ N OVALÍN, Las Visitas ... , cit, pp . 52-53. 
18. Ló PEZ FERREIRO, A.: Historia de La Iglesia Compostelana, Vl ll , p. 1 O 1, Santi ago, 1908. 
19. A. D . Zamora, Fo ndo García Di ego. L. 162. 
20. Visitas ad Lfmi na , A. D . Zamo ra, Fon do Ga rcía D iego , L. 34. 
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La mejo r confirmaci ón de que la realidad ha mejorado la encontr amos en los Co ncursos a C u­
ratos . H emos control ado los expedientes de 22 1 opos itore s que en 178 1 y en 1790 a piran a un o de 
los 15 curatos vacant es y arroja n esca realidad: tenían un a edad media de 3 1,6 años; el 7 1 o/o de ellos 
eran ya presbí teros, 2,7 o/o ordenado s de mayo res; 9,9 o/o eran min oristas, mientr as que uno de los 
aspirante s coda vía era laico y sob re 35 carecemos de información al respecto. Pero el dato má s im­
portante es qu e un mínimo del 19 o/o han cursado estudios y obtenido los título s co rrespon diente s 
en important es Univers idades del Estado, com o eran Salamanca y Valladolid , y otro 16, 3 o/o ha­
bían estudi ado en Un iversidades de la Iglesia. Si a estos por cent aje le aña dim os el 15 o/o correspon ­
dient e a aqu ellos que ya eran párrocos y que, co mo cales, olvidaban esca inform ación en favor de sus 
accividade pastora les, habremos Llegado a un 50 o/o de t itulad os sup erior es en el mom ento de aspi­
rar a un beneficio parroqui al. 

Las pru ebas del Conc urso versaba n sobre conoci mientos de latí n, Teo logía Do gmática y casos 
de co nciencia o Moral . Imp o rta destacar qu e L1nicamente hub o tres suspensos, el un o para un mi­
nor ista de 24 años, qu e era estudi ant e de cuarto curso de Filosof ía y Teo logía y qu e, además venía 
asistiend o con regularidad a las lecciones pL!blicas qu e imp artía el Leccoral, así como a las qu e te­
nían lugar en el convento de los P. Franciscanos. El otro fue para un presbít ero de 33 años, tenient e 
cura y qu e ya había parti cipado en otras tres oposiciones; el tercero fue para un to nsurado que no 
present ó «curri culum ». Tal vez el Obispo Zald ívar esté acercado al afirmar en la V isita ad Límina de 
1748 qu e al esforzarse en promo ver a los mejor es y más digno s consiguió estimularlo s al estu dio y al 
trabajo. Este pudo haber sido el gran mérito y el gran éxito de los Co ncursos a C uratos , qu e se man­
tuvieron int ocab les hasta décadas recient es. En ellos se contr olaban los conocimientos, un a vez su­
perado el co nt rol de condu cta y otros mérito s, lo que explica qu e los curas en ejercicio declaren el 
11L1mero de sermon es y pláticas religiosas predicadas, así co mo el lugar y audi torio al qu e se habían 
di rigido. 

2.3. Incontinencia y rudeza de costumbres como problema permanente 

De los datos referent es al siglo XVI se desprend e que la inco ntin encia era frecuent e y aceptada 
como algo norm al. Por eso la act uaciones para comb atirla enco ntr aro n seria resistencia y fuero n 
necesar ias medidas mu y dur as. Los clérigos tenían en sus casas a hijo s y mancebas y los regulare s los 
llevaban co nsigo al coro («suelen los clér igos tener en sus casas a sus hijo s ilegít imos», decía el Síno­
do del XVI). 

Las medida s adoptadas fuero n más graves contra la mujer (expulsión , cárce l, azotes) y co ntr a 
los hijos (no podr án criarlos ni reco nocer los), que contr a el mi smo clero, aunq ue también para ellos 
resultaban duras (descierr o y mult as). Un ejempl o: durante la Visita Pastoral a la villa de Bamb a, en 
1569 , «result ó culp ado Alon so Martín, cura de la villa( ... ) por su cu lpa y ausencia se le han muerto 
algun os feligreses sin los Santo s Sacramento ( ... ) D e quacro a seys años a esta parce ha avido y ay 
murmura ciones y escándalo entre sus feligreses de qu e traca carnalment e co n Cata lina Martín , 
muj er de vicent e Rojo , jorna lero». Sin emb argo de las declaracio nes de los cuatro testigos de la in­
vestigación se desp rend e que Llnicament e se había mu erto un a persona sin la Extre ma Unción por­
que el cura se enco ntr aba celebrando misa en otra parroquia , mientr as qu e acerca de las relaciones 
co n Cata lina Martín lo verdadera ment e afir mado es: «se murmura » o «se les ha visco juncos». Nada 
más. A pesar de lo cual el visitador ordena qu e se busque al cura y se le encar cele en la cárcel de la 
corre22 . 

¿Cuál era la situación a prin cipios del siglo XIX? Según la do cumenta ción de los Conc ursos y 
de las Vis ita Pastorales parece qu-':! era aceptab le entr e el clero dio cesano con cura de alma s. La con­
centr ación poblacional facilitaba el control por parte de las auto ridades tanto en lo referent e a la 
co ntin encia co mo al conjunto de sus costumbr es y comporcami emo s. Tamo era sí qu e desde Ovie­
do se reco nocía qu e el clero de la Vicaría de San Mill án (Benavent e y Valenc ia de Don Ju an) ofrecía 

2 1. Destacan las importantes similitud es con los oncursos que se celeb raban en To ledo y Santiago, escudia­
dos por Hi guerue la y por mí m ismo. Vid noca 7. 

22. A. D. Zamora , fondo García Diego , L. 160 . 
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mejor imagen que el del Principado 23. En contra de las afirmaciones de Deleito Piñuela 24 la mejo­
ría se fue notando paulatinamente a partir de la aplicación de los decretos Tridentinos. Sin embar­
go a principios del siglo XIX la dispersa acumulación de frailes en algunos pueblos de la diócesis 
creó un nuevo clima de desorden. Con ocasión de la Visita de 1813 a la villa de Fermose lle se hace 
un informe individual y detallado sobre todos los clérigos que residían allí y que eran 11 seculares y 
29 regulares. Sobre los primeros, con edades que iban desde los 30 a los 72 año , pasando por los 46 
del párroco , no se formulan acusaciones graves, aunqu e sí las de «algo ligero», «poco recogido», «de 
genio dominante », «mala con ducta en su traje y porte », «intrigante », «débil de carácter». Tan sólo 
dos reciben la calificación de «buena conducta ». Sin embargo, de los 29 frailes merecen dicha califi­
cación positiva únicamente tres. En relación con otros 16 «no resultó cosa mayor contra su conduc­
ta (pero generalmente viven ociosos, dan poco exemp lo de recogimiento y virtud a los seglares)». A 
los 10 restantes se les acusa más seria y concretamente como hombre «de poco juicio », de «jugador 
en exceso», de «traro con mujeres », hasta llegar a formulaciones graves contra la continencia sacer­
dotal25. 

La realidad aquí y así reflejada debe situarse adecuadamente observa ndo que del conjunto de las 
visitas del siglo XVIII surge una imagen aceptab le del clero zamorano, mientras que en 1813 se está 
viviendo una situación excepcional provocada por la diáspora del clero regular, que es el que preo­
cupa más al Visitador y al que éste califica con más dureza . Por otra parre la labor de promoción lle­
vada a cabo por el obispo Zaldívar hacia mediados del XVIII , junto con el impulso dado a los Ejer­
cicios Espirituales, que se desarrollaron en diversos y céntricos lugares de la diócesis, así como las 
Misiones populares que venían predicando los Jesuíras y últimamente «un prestigioso fladre de la 
Congregació n de El Salvador», supusieron una gran reforma , a juicio del propio Obispo 6. 

3. El número de clérigos 

La provincia de Zamora tenía en 1591 una media de 0,5 % de clérigos seculares sobre habitan­
tes, a los que había que añadir la fuerte representación de regulares en las ciudades de Zamora y de 
Toro 27. 

Si nos atenemo s a algunos daros muy concretos parece que esca proporción se mantuvo hasta 
principios del siglo XIX, al menos. Concretamente, Fermoselle tenía un 0,52 % de seculares en 
1745; 0,45 % en 1768 y 0,42 % en 1813. La pretendida caída del número y porcentaje de clérigos 
a lo largo del siglo XVIII no parece que se haya producido aquí, si bien las diferencias territoriales 
eran ciertamente notables, pues mientras el conjunto de pueblos formado por Torregamones, Peli­
lla, Gamones y Luelmo tenían un 0,81 % en 1768, otro grupo formado por Vi lla de Pera, Morali­
na, Villardiegua y Torregamones tan sólo contaban con el 0,42 % en 180728. 

23. G0NZÁLEZ N0VALfN, las Visitas ... , cit., p. 68. 
24. DELEITO PIÑUELA, J.: la vida religiosa española bajo el cuarto Felipe, Espasa Calpe, 1963, pp. 58 y ss. 
25. Los juicio s vertidos por el visitador reílejan muy bien la vida de este clero así co mo la mentalidad del 

mismo visitador. Veamos algunos ejemplo s: 
1) «Es intrigante y jugador en exceso y aunque no lo hace al presente es por no tener propor ció n». 
2) «Siempre ha sido notado de poco juicio y mala co ndu cta; en su traje y porte más parece militar que 
eclesiástico». 
3) «Aunque nada resultó contra su conducta iníluye en el administrador D. Mel. Gue rra para que no se 
reúna con su mujer Dña. Ferm ina Peña .losa». 
4) «Es de genio revolro so e intrigante; ha insultado al párroco en su misma casa y en la sacrisría, por su 
mala conducta y traro con mujeres solicitan su madr e y hermana echarle de casa». 
5) «Se presentó de majo a corear en la romería de Nt ra. Sra. de Gracia y reprendido por el visitador dixo lo 
había hecho por necesidad, para pasar de un rabiado a otro ». 
A.O. Zamora, Fondo García Diego , L. 163. 

26. ALVAREZ VAzQUEZ, J. A.: «Estab lecim ienro de los Jesuita s en Zamora en 17 17 : coníli cros soc iales y razo­
nes económicas», Studia Zamorensia, 4, 1983 , 117- 132. El auror aporta daro s y bibliografía que vienen a co nfirmar 
la afirmació n del Ob ispo Zaldívar en la Visita ad Límina , loe. cit. 

27. M0LJNIÉ-BELTRÁN, A.: «Le Clergé dans le Royaum e de Casr ille a la fin du XV1e. siécle», Rev. d'H. Ec. et 
Soc., 1973, pp. 5 y ss. 

28. A. D. Z amora, Fondo García Diego , Ls. 108 , 162 y 163. 

584 



La respuesta definitiva a esta interrogante la encontraremos en la evolución de las solicitudes 
para acceder a la clerecía. Pero es preciso hacer una importante matización: el acceso a la clerecía no 
implicaba necesariamente sent imientos y aspiraciones religiosas. Es más, frecuentemente se accedía 
a la misma, como queda dicho, para eximirse de la jurisdicción ordinaria e incluso para eludir las 
levas militare s. Este aspecto no debe sorprendernos, ya que fundar un patrimonio no implicaba 
ningún riesgo ni merma alguna de la hacienda familiar. En cambio la leva militar suponía un graví­
simo riesgo así como la pérdida de mucho s años en la milicia. Por eso quiene s disponían de medio s 
económicos -que eran asimismo quiene s estaban en condicione s de prepararse para la clerecía­
pagaban a un sustituto -« impuesto de sangre»- o bien lo evitaban emigrando anticipadamente a 
América o recibiendo la To nsura en edad juvenil. Ahora bien, pagar a un sustituto suponía a me­
diado s del siglo XIX alrededor de 4 .500 reales; comprar un pasaje para América oscilaba entre 
1.000 y 1.500 reales, mientras que fundar una capellanía o un patrimonio familiar apenas implica­
ba inversiones ni riesgos29 . Es verdad que la presión de las levas militares parece que era menor en el 
XVlII que en el XIX, pero básicamente el problema era muy parec ido. 

Dicho esto pasemos a ofrecer los daros de Ordenes sacados de los Expedientes hasta finales del 
siglo XVlI y de los Registros de Ordene s a partir de entonces , circunstancia que permite sospechar 
que los prim eros puedan resultar algo incompletos , explicando así el «excesivo» aumento de las vo­
caciones entre mediado s y finales del XVlI. 

Clero secular 

Años Tonsura G rados Subdiac. Diácono Pbro Toral 

1640 9 17 1 2 7 36 
1641 4 5 4 2 3 18 
1642 12 12 3 o 4 3 1 
1643 6 5 4 3 1 19 
1644 5 2 1 o o 8 
1645 7 7 4 3 4 25 
1646 2 o 1 2 1 6 
1647 8 7 3 o o 18 
1648 4 4 4 1 o 13 
1649 12 12 5 4 1 34 
1650 7 7 3 1 1 19 
1651 19 9 4 2 2 36 
1652 7 5 6 1 1 20 
1653 1 1 1 3 3 9 
1654 6 5 6 1 o 18 
1655 18 17 o 2 o 37 
1656 11 10 o 2 o 23 
Tota l 138 125 50 29 28 370 
Media Anual 8,1 7,3 2,9 1,7 1,6 21,7 
1685 18 23 7 8 2 58 
1686 21 20 22 24 33 120 
1687 76 69 58 51 43 297 
1702 103 93 68 54 35 353 
1710 46 15 33 35 27 156 
17 11 42 19 23 11 15 110 

29. Puede verse, a modo de ejemplo , A. O. Oviedo , Prors. 2. 116, 2.1 17 y 2. J 18, correspo ndientes al escriba-
no García Baona. 
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17 12 38 23 28 29 35 153 
17 13 34 14 2 1 13 14 96 
17 14 39 16 13 9 19 96 

T otal 4 17 276 273 234 223 1439 

Media 46,3 30,6 30,3 26 24 ,7 159,8 

1735 32 1 J 1 J 36 
1736 25 14 6 14 4 63 
1737 55 9 1 7 o 72 
1738 49 11 7 6 11 84 
174 1 29 23 2 1 24 28 125 
175 1 30 15 23 14 24 106 
1752 33 3 2 3 3 44 
1753 l 1 16 20 20 16 83 

To tal 264 92 8 1 89 87 6 13 
Medja 33 11,5 10,5 11, 1 10,8 76,6 

1790 88 15 26 37 2 1 187 
179 1 5 1 15 15 12 8 101 
1792 34 14 14 15 2 1 98 
1793 24 11 13 13 9 70 
1794 45 45 49 40 38 2 17 

To tal 242 100 117 117 97 673 

Media 48,8 20 23,4 23,4 19,4 134,6 

1829 62 14 9 9 8 102 
1830 65 23 19 2 1 11 139 
183 1 62 16 10 10 •) 117 
1832 46 l l 13 12 1 1 93 

Total 235 64 51 52 49 45 1 

Medias 58,7 16 12,7 12,7 12,2 11,7 

To tales 1.296 657 572 52 1 484 3.53 0 

Las medias periódicas presentadas son bastam e coherentes si exceprnamos las correspondi entes 
al prim er período, cuyo nivel parece responder a un a pérdida de docum entación. De codos modos 
incluso el gran saleo que se produjo dur ante la segund a mitad del siglo XVII puede tener una doble 
explicación: en prim er lugar, los años cuarenta-cincuem a fueron muy conflictivos en coda la fronte-
ra portuguesa debido a las tensiones bélicas, lo que dificultaba el desarrollo económico y la prepara-
ción para acceder a la clerecía. En cambi o, a partir de entonces la simación mejoró extraordin aria-
mente tanto en el camp o demográfico-poblacional como en el económico. Algunas villas próximas 
vieron subir sus nacimienco_s desde el índ ice 67,5 al 130, 2 entr e 1650-59 y 1700-09, mientras en el 
campo pasaba del 51,2 al 86,9 y la producción agraria lo hacía del 100 al 126, 630 . Po r ot ra parce al-
gunos datos de otro tipo ponen en evidencia que fue en el siglo XVII cuando se potenciaron los me-
canisrnos que habrían de permitir la entr ada en el clero de un mayor núm ero de hombr es, cal como 

30. RUBIO PÉREZ, L.: La Bañeza y su tierra, 1650-1850. Un modelo de sociedad rural leonesa, Univ. de León, 
J 98 7, pp. 77 y SS. 

Los resultados anter iores referenres a La Bañeza no difieren susrancialmeme de los aporrados por J. A. AL YAREZ 
V ÁZQUEZ (vid. nora 12) ni rampoco de la evolución poblacional de la ciudad de Zamora estudiada por J. C. RUEDA 
FERNÁNDEZ, «Zamo ra en los siglos XVI y XVI l », Studia Zamorensia, 2, 1980 . pp. J 17 y ss. 

586 



se co mpru eba co n las capellanías. En sínt esis, la tend encia creernos qu e es tota lm ent e acept able, 
aunqu e el ritm o aparezca un can to ace lerado en exceso . 

La caída que se observa ent re ] 700 y 1750 tiene coda la apariencia de hace r volver las aguas a su 
cauce: satur ación vocac ional y di ficul tades para co n eguir nu evas dotac iones, si tenernos en cuent a 
qu e las dos úl t im as décadas arrib a apunt adas fuero n de clara crisis eco nómico- demog ráfica . Pero 
int eresa aqu í destaca r el nu evo mov imi en to al alza qu e se vivió dur ant e la segund a mi tad del . iglo 
)CVIII e inclu so la resistencia qu e se o freció co ntr a la pr etendid a ca ída a prin cipios del misnw , iglo 
XIX . 

Es te movi mient o y co mp orta mien to es mu y simil ar al de la d iócesis de Santi ago de Composre­
la31 y no mu y d iferent e del de la Aira Brerafia francesa; pero sí d ifiere del modelo global del paí ve­
cin o, que tu vo su m ejo r momento ant es de mediados del siglo XVI II , y, en cualqui er caso, an res de 
la Revo lució n32. 

Suele explicarse esca pr etendid a caída po r las mayo res facilidades para acceder a orras carr eras, 
jun to co n el can1bio de «ment al idad» religiosa y soc ial , hija de la Ilu st ración y de la Revo lución, en 
el caso fran cés. Pu és b ien, aqu í no se p rodu jo ta l cambi o de mental idad y el atract ivo de la Ilgesia se­
gu ía siend o tal qu e las carreras uni versita rias e ap rovechaban en bu ena parce para acceder a los be­
nefic ios ecles iást icos. D e codos modos co nviene co ncrasrar las cifras aqu í present adas sobr e la evolu­
ción del clero co n las de la poblac ión en general. De acu erdo co n los datos de las V isitas Pasto rales 
references a un a do cena de pu eblos, la población pasó del índi ce 100 en 1705 al 133 en 1745 y al 
139 de prin cipios del XIX . C recimi ento pu és símp lement e acept able y qu e no disto rsiona las co n­
clusiones obren idas sobr e el ritmo de las vocac ione religiosas . 

Vea mos de codos modos si este p roceso se co nfir ma o no co n las o rd enaciones de frai les. Estos 
so n los daros: 

Añ os To nsur a G rados Sub d iac. Di ac. Pbro Tora l 

1685 3 7 5 7 l 23 
]686 9 15 17 24 29 94 
1687 32 25 27 26 23 133 
1702 39 39 68 59 67 272 
1710 8 24 42 44 53 171 
1711 14 18 9 12 25 78 
1712 19 22 19 19 16 95 
1713 11 10 11 9 20 61 
1714 11 9 12 2 1 35 
To ral 146 169 210 202 235 962 
M edia 16,2 18,7 23,3 22,4 26,l 106,8 

1735 o o o o o o 
1736 1 2 4 3 3 13 
1737 o o o I o l 
1738 2 o 2 4 2 10 
1741 24 24 24 26 34 L32 

31. 8AUDILLO BARREIRO, «El clero de la diócesis de Santiago: estructura y comporcamienw s, Compostell,mum , 
1988. 

32. Un estado de la cuest ión sobre este aspecto puede verse en BAUDILLO BARREIRO, «Muerte y religiosidad en 
las comunidades campesinas del Antl uo Régimen», Sevilla, 1986. 

La realidad francesa fue estud ia a por T ASCKET f, T.: «Histoire sociale du clergé diocésain dans la France du 
XVl l ¡e siécle», Rev. d'Hist. Mod. et C., abril-junio, 1979. Interesa también D. Ju lia, «La clergé paroissial dans la d ió-
cese de Reims a la fin du XV1 ¡¡e siécle», Rev. d' H. Mod. et C., 1966, pp. 1 95, ss. 

Para la región de Bretaña véase a BERTHELOT DU 
XVI/[ ' siécle», Rennes, Press Un iv., 1984. 

HESNAY, CH.: «Les prétres séculiers en Haute-Bretagne au 
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175 1 20 20 23 16 15 94 

Tora l 47 46 53 50 54 250 

Media 7,8 7,6 8,8 8,3 9 4 1,6 

179 0 o 24 20 35 25 104 
179 1 o 12 13 12 19 56 
1792 24 24 15 23 34 120 
1793 16 16 32 26 18 108 
1794 24 2 1 26 47 2 1 13 1 

To tal 64 97 106 143 117 527 

Media 12,8 19,4 2 1,2 28 ,6 23,4 87 ,8 

1829 18 19 19 25 13 94 
1830 19 16 26 26 27 114 
183 1 10 14 34 36 27 12 1 
1832 12 11 20 2 1 31 95 

To tal 59 60 99 108 98 424 

M edia 14,7 15 24,7 27 24,5 106 

Los resultados son mu y expresivos y no se pueden explicar por posibles oleadas de ordenand os 
procedentes de otras regiones, pu esto qu e el ritmo de las profesiones religiosas en los Mo nasterios 
Benedict inos españo les concuerda casi matemáticamente con los qu e obw vimos para Za mora33. 

Por otra parte, la concordanc ia entr e el movimiento del clero secular y del regular se uperpone a su 
vez con los ritm os religiosos qu e se han venido poniendo de manifiesto hasta el momenro a parcir 
de la doc um entación notar ial. En codos los casos se evidencia un gran soste nimi ento de lo religioso, 
si bien con un a cierra depur ación externa, sobre todo en algun as diócesis en las que el Ob ispo se 
mostra ba próximo a plant eam ient os ilustrado-jansenitas, en el senti do españo l del término, como 
parece ser el caso de algun o de los obispos zam oranos. 

3. 1. Título de ordenación. Edad. Procedencia geográfico-social del clero 

La combin ación de estos tres elementos permitir á entender mejor la problemát ica del clero , 
sobre codo en cuanto a las motivaciones para acceder al mismo, y tambi én en cuanto al régimen de 
vida y a sus aspiraciones culcurales. 

T ículo 1685- 1714 1735- 175 1 1790-1794 1829- 1832 
Patrim onio o o 19,2 3 1,4 o/o 
Ca pellanía 62,8 40 49,6 42,2 % 
Curato 2 1,6 30 4,3 3,5 % 
Beneficio S. 8,2 22,8 24,4 22 % 
O tros 7,4 7 2,4 0,8 % 

Se observa fácilmente qu e los ordenados a cículo de cu raro disminu yero n tan espectac ularmente 
qu e a finales del siglo XVI II y prin cipios del XIX se redu cían a la mínim a expresión. Esto significa 
ni más ni menos qu e había un impr esionante núm ero de clérigos sin dedicación pascoral, con rodas 
las conn otaciones socio-eco nómicas y con sus derivados comp ortami entos religiosos. La presión 
sobre los curaros era can fuerte qu e para 15 vacantes optaron nada menos qu e 2 11 clérigos, de los 
cuales tan sólo 33 eran ya párrocos en busca de un a promoción, pero los demás eran simples coad­
ju tores, capellanistas, pacrimoniscas o beneficiados. Se trataba de un grup o, qu e, con un a media de 
edad de 3 1,6 años, ya había realizado 5,6 oposiciones, llegand o algun os a la veint ena. 

33 . BAUDILLO BARREIRO, «El clero de la d iócesis ... cic. 
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Pu ede observarse asimismo qu e aqu el movimient o a la baja entr e 1735- 175 1 se debió precisa­
ment e a qu e descendi ó nocablement e el núm ero de capellaniscas, mient ras qu e un porcem aje mu y 
imporcame se ordenaba a cículo de curaco, como si se hubi ese produ cido un a crisis an terior que hu­
biera liberado el escalafón . Pero sobre codo es necesario desracar qu e en cre el 60 y el 70 % de los or­
denandos diero n el paso previa un a decisión personal y/o familiar de fund ar patrim onios o capella­
nías. Veamos p ues el ricmo de estas últimas: 

1500 
1500-1549 
1550- 1599 
1600-1649 
1650-1699 
1700- 1749 
1750-1799 
1800 

Tor al 

47 (7,2 %) 
80 (12,2 %) 
87 (13,3%) 

142 (21,8 %) 
103 (15,8 %) 
76 (11,6 %) 

116 (17,8 %) 
o 

65 1 

El movimiemo traza un a parábola en ascenso hasca mediados del XVI I y descenso posterior, si 
bien consiguió recup erarse en la segund a mit ad del XVIII . J usram eme en la década de 1760- 1769 
se fun daro n 30 capellanías, cuan do la media decenal venía siendo de 18,7 y cuand o el O bispo se la­
mentaba en el Sínodo de 1768 de qu e escuviesen reavivánd ose cales mecanismos de acceso a la cle­
recía, que daban paso a un clero «pobre», «vago» y ocupado en actividades «agenas» a su mini sterio, 
lo que or iginaba un gran pro blema para la Iglesia y para el Estado. 

En efecco, la política episcopal tend em e a elevar el nivel mínim o de la congrua para ordenarse 
pareció haber cont rolado el proceso, pero este frenazo se comp ensó con el despegue de los patrim o­
nios. Por otra parte, a finales del siglo se «vendi ero n» bienes de mu chas capellan ías como conse­
cuencia de la polít ica desamortizadora, por lo qu e disminu yó el número de las exisrem es con con­
grua adec uada a los nuevos m ínim os qu e el Sínodo de 1768 situ aba en 300 du cados para los 
párrocos y en 120 para el resto del clero, siempr e sim ados «en diezmos, remas, foros, ju ros, censos y 
libres de coda carga, misas y otros», salvo decisión en contr a del propio O bispo. 

En definiti va, siguió viviénd ose la presión hacia la Iglesia, aunqu e tal vez no siempr e por moti­
vaciones religiosas. 

C reo que esca realidad diocesana recibe su confirmación en los dacos de la tierra de Benaven­
te34, en cuyas diez parro qui as había 56 capellan ías en 1542; 78 a finales del mismo siglo y 71 a prin ­
cipios del siglo XIX, sin contar otras l O ya «vendid as» y «sin poseedor», y advirtiendo ran1bién que 
otras tres ya se consideraban «perdid as». Sólo resta añadir aqu í qu e un 12,6 % de estas capellanías 
pueden clasificarse como criscológ icas, un 32, 9 % como ma rianas, un 8,8 % dedicadas a las Ani ­
mas y el 45, 3 % a un a gran nómin a de sancos. 

3. 2. Edad y procedencia de los ordenandos 

Respecco al prim er aspecto cabe decir qu e son mínim as las oscilaciones sufrid as de uno a otro 
período y qu e las edades medias son las siguientes: 18,3 años para los consurandos; 24,8 para los as­
pirantes al subdiaco nado y 25,3 para aquellos qu e solicitan el presbit erado. Existe pues un largo in­
tervalo de tiemp o (6,5 años) emr e la consura y el subdi aconado (im ervalo qu e en Sami ago es de 7 
años), ju stificable por la necesidad de encontr ar un título adecuado para recibir O rdenes M ayores. 
No olvidemos además qu e de cada 100 ton surados tan sólo 37 ascendí an al presbit erado, lo que da 
un a idea del núm ero y pro po rción de «min or istas» qu e vivían en los pueblos zamo ranos 35. 

34. A. C. Ov iedo, Veros Valo res, cit. 
35. Esca enorme despropo rción entre presbíteros y minoristas parece ser un pro blema unive rsal, com probado 

serial menee en Sant iago, y que ya en 1472 se vivía en la d iócesis port uguesa de Evora, como dem uestra el trabajo de 
RO SA PEREIRA , l. DA.: «Livro das orde na,;:óes da diocese de Evora de 1472», Revista Española de Teología, T. XLIV, p. 
183-193. En esca diócesis el Ob ispo ordenó a 7 presbíte ros, a 6 d iáconos, a 12 subd iáconos y a 165 min oristas. 
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El problema de la procedencia geográfico-social es realmence import ant e pues debe indi carn os 
si las vocaciones brotaban en las ciud ades o en el mundo rural en cada uno de los períodos de la his­
toria, y cons iguienreme nt e si procedían de los sectores más privilegiado s o de las min orías aco mo­
dadas, a las que se pudi eran ir incorpo rando progresivamence los campes inos . 

Estos son los daros, reducidos a los dos prin cipales nú cleos urb anos por una parte , frente al con­
junto pobl acional qu e form aban los distinto s pu eb los de la diócesis: 

Med.XVII 
Prin c. XVIII 
M ed.XVI II 
Fin. XVIII 

Zamo ra-Toro 

43,4% 
55,6% 
50,2% 
36,5% 

Otros pueblo s 

56,5 % 
44,6% 
49,8% 
63,5 % 

El mund o urb ano m antu vo su nivel hasta muy avanzado el XVIII y tan sólo perdió porcentaje a 
finales de este siglo. Pero esto exige un a mat izació n y también un a exp licación. Que la «pieda d» era 
un fenómeno urb ano parece evidente hasta la formación de las ciud ades indu stri ales en el siglo 
XIX, y ello es debido a la mayo r co ncentr ación de curas y a la mayo r frecuencia y calid ad de las pre­
dicacion es y de los oficios litúr gicos. A todo ello hay qu e aña dirl e la capacidad de arrast re de las 
«fomilies of note>>, habirualm ence radicadas en las ciud ades36. Pero tambi én es cierro que el desarro­
llo eco nómico y cultural que se vivió en ciertas áreas rur ales potenció el avance de sus vocac io nes 
eclesiást icas. Y fue en el campo en dond e más patrimonio s se fundaron, mientr as que las cape llaní as 
e co ncent raban más en las áreas urb an as. D e hecho, sobre un total de 854 capellanías local izadas, 

298 (34,8 %) estaban en la ciud ad de Za mora, 245 (28,6 %) estaban en la de Toro, y 311 (36,4 %) 
en el resto del territori o diocesano . 

No podemos precisar más sobre la procedencia social, si no es advert ir qu e únicamente queda­
ron excluid os los grup os inferiores, mientras que se imp onían los secto res acomodado s de la ciud ad 
y los medio -altos del camp o. 

4. Cofradías devocionales 

C reo que las cofrad ías respondían a un conce pto de solidarid ad entr e pobres y ricos, vivos y 
mu erto s; a la necesidad de responder a las más sensibles carencias de la sociedad, de entr e las cuales 
la más grave y urgent e era el problema de la salvación. D e ahí que su objetivo fund am ent al fuera el 
fu nerario37. 

Pero las cofra días brot aro n en su mayo r parte a finales de la Edad Media y dur ant e la Eda d Mo­
derna co mo expr esión de los sentimi ento s popul ares, lo qu e explica los esfuerzos de la Iglesia y del 
propio Estado por someterlas a su control , pro ceso qu e se vivió ya en el siglo XVI y se recrudeció en 
el XVIII. En un principio co mo políti ca reglam enrista, más tarde porqu e escas fiestas cargadas de 
espe ranza y de sentimi ento se present aban a los ojos de «ceux qui savent» co mo mani festaciones re­
prehensibles e inclu so escand alosas para qui enes proyectan una religió n más int eriori zada e int elec­
tualizada. En definiti va, estas manifestacion es populares se basaban en valo res en descrédito para las 
generac ion es de la segund a mitad del siglo XVIII, próximas o proclives a los valo res de las soc ieda­
des indu striali zadas. 

D ebido a ese contraste de valores se produj ero n cierto s incenros intervencionistas de tenden­
cia modifi cadora , algun os de los cuales se frustaron, miencras qu e otros llegaro n a pro vocar reac­
cion es po¡ul ares que llegaro n hasta la exp ulsión de sus párrocos bajo la acusac ión de impíos e in­
crédul os3 . 

36. Escas conclusiones fácilmente verificables aquí, las corro bora también 8ARRJE-CURIEN, V.: «La pract ique 
religieuse en Anglererre dans la seconde parrie du XVIII< siécle: la diócese de Londres átravers les Visires Pasrorales», 
Revue Historique, abr il-junio, 1986, pp. 343 y ss. 

37. BAUDILL0 BARREIR0, «Muerte y religiosidad en las comunidades campesinas del A. Régimen». Hom enaje a 
Carlos C id, Oviedo, 1989, pp . 97 ss. 

38. In teresantes sugerencias al tespecro en BERCE, l. MAR.JE.:, Fete et Révolte, Hachette, 1976, pp. 127 y ss. 
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La mayo r parce de estas cofradí as rural es nacidas o reorganizadas en los siglos XVI, XVII y prin ­
cipios del XVIII pon en en evidencia la incuestion able solid aridad entr e vivos y mu erto s, peto la ex­
presada entr e ricos y pobres no es sino el reflejo de la estru ctur a social del mom ento , lo qu e permit e 
ent end er mu y bien la existencia de cofradías cerradas e incluso altam em e selectivas, sin qu e ello 
permit a excluir a los pobres de sus listas. 

Un imp ortant e ejempl o de co fradía cerrad a es la zam oran a del «C iento» o de San Ild efonso39, 

qu e impon e un tripl e control de cierre: redu ce a 100 el núm ero de clérigos cofrades y a 10 el de lai­
cos; exige qu e se sometan pr eviam ent e a la pru eba de limpi eza de sangre («anees qu e sea rescivido 
qu eremos y mandam os qu e con ste del nascimiento y natural eza (de) cristiano s viejos ... ») y de lim ­
pieza de oficio para los laicos («qu e no tenga oficio vil ni mechanico»). Finalm ente exige un a im­
port ant e camid ad de din ero como cuot a de ingreso, qu e va desde los 15 .000 mr s. para los laicos 
hasta los 3 .000 mr s. y 3 libra s de cera para los cur as. 

T od as sus fiestas (Co ncepción, San Ildefonso, San Atilano , San Pedro y Co rpu s C hri sti) debían 
rematar con un responso, cuand o no se mand aba celebrar misa y pro cesión de Difunto s, como su­
cedía el día siguient e de Co rpu s o el mismo día de San Pedro dedicado a «los vivos y difunto s». Esta 
atención a los mu erto s se compl etaba con la obligación de visitar en grup o a los cofrad es enfermo s, 
de velarlos y honrarlos, de acomp añarlos en sus fun erales y de aplicarles misas com o sufragio. 

Lo qu e aquí int eresa es comprob ar si a lo largo del XVIII se co nsolidaron o entr aron en crisis, 
como sucedió en otras zonas 4° . Pu es bien , el núm ero de ellas pasó del índi ce 100 y de una media de 
4, 6 por parroqui a en 1705 , al índi ce 129,7 y a un a media de 5,6 por parroqui a en 1745, para bajar 
al de 83,7 y a un a media de 3, 8 a prin cipios del siglo XIX . 

La explicación co ncreta del descenso en este caso está precisam ent e en la política de la jerarquía 
por un a part e, y en la venta de sus bienes ordenad a de un a u orra manera por otr a. Basten estos dos 
textos: «deseando S.S.I. la extin ción de algun as cofradías y (su) agregación a otras ( ... ) encargo a los 
párrocos( ... ) exh orten a ello a sus parroqui anos». Así se expresaba el Sínod o de 1768 . Com o remare 
pu ede servir la Visita Pastoral de 1807 al pu eblo de Fornillo s, en la qu e se recuerda qu e de las cinco 
cofradías qu e había habido tod avía qu edaban tres, pero «co nviene - dice el Obi spo- redu cirlas a 
la úni ca y general del Stm o. Sacrament o», pu esto qu e la venta de sus bienes «por orden Real» las 
había llevado a un a notable crisis econ ómica. 

Conclusiones 

A través de diversos análisis e informaciones, seriables un as e impr esioni stas otra s, creemo s 
pod er avanzar las siguientes co nclu sion es: la reform a de la Iglesia y con siguienremenre de la socie­
dad logró mejor ar el nivel cultural , los co nocimi ento s doctrinal es, suavizar la rude za de las costum ­
br es y redu cir la frecuencia e int ensidad de la inco ntin encia eclesiástica. 

Las manif estacion es religiosas, viseas a través del movimient o de ordenacion es de cura s y frailes 
no presentan nin gún bache significativo dur ant e la segund a mit ad del siglo XVIII , ant es bien ofre­
cen un a imagen de gran con sistencia. Pero como el núm ero de parroqui as perm aneció estan cado, 
las ordenacion es se hicieron a títul o de capellan ía o patrim onio, pro vocand o la existencia de un ele­
vado núm ero de clérigos «pobres» y «vagos», qu e luchab an entr e sí por los escasos curatos disponi­
bles. Co nsiguient emente tendi ó a crecer el núm ero de capellanías mu chas de las cuales fueron qu e­
dand o pro gresivam ent e incon gruas y co nvirtiénd ose en un a de las pesadillas de la jerarquí a debid o 
a su elevado núm ero. 

Tamp oco se produj o caída de las manifestacion es popul ares, co mo las cofradías, a través de las 
cuales pod emos igualm ent e medir las pul saciones religiosas de la diócesis. Sucedió, en cambi o, qu e 
con un a actitud algo ilustrada e inreriori sta de la religios idad, la jerarquía se esforzó por comrol ar a 
estas cofr adías qu e respondí an más bien a sentimi entos popul ares, enfrent ados a otro s valores más 

39. A.O. Zamora, Fondo García Diego, L. 253. 
40 . Confirma esta caída CARASA SOTO, P.: «La asistencia social en Burgos desde la crisis del Antiguo Régi­

men», Investigaciones Históricas, 3, Valladolid. 
Por su parre BARRIO GOZALO, M.:(Esf:lldio socioeconómico de la Iglesia de Sego11ia en el siglo XVIII , Caja de A. de 

Segovia, I 982) niega que allí se haya prod ucido la crisis de las cofradías. 
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encuadrados en el campo de la racionalidad , tarea que se vio apoyada por las primeras desamorti za­
ciones. Se produjo así un proceso de depuración externa y de reducción en algunos casos, a pesar de 
lo cual puede afirmarse que la expresión religiosa se mantuvo sin crisis significativas durante todo el 
siglo XVIII en esta área centro-occidental de la Península. 
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